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13-Autorizase al señor presidente a distri-

buir los asuntos pendientes con arreglo

a la nueva organización de las comisio-

nes.

-En Buenos Aires, a 19 de mayo de 1920,

a la hora 16 y 5, ocupan sus asientos en el

recinto los señores diputados en quórum le-
gal.

ACTA

Sr. Presidente (Goyeneche). - Queda
abierta la sesión con asistencia de 95
señores diputados en el recinto y 118
en la casa.

Se va a dar lectura del acta de la se-
sión anterior.

Sr. Pradére. - Hago indicación de
que se suprima la lectura y se de el acta
por aprobada.

-Asentimiento.

Sr. Presidente (Goyeneche). - Ha-
biendo asentimiento, queda aprobada.

ASUNTOS ENTRADOS

Sr. Presidente (Goyeneche¡. - Se
va a dar cuenta de los asuntos entra-
dos.

Despacho de las comisiones

ESPECIAL REFORMADORA DEL REGLAMENTO

En los proyectos de ley presentados por

varios señores diputados.

ESPECIAL DE PODERES

Sobre el procedimiento a seguirse en el

sorteo de bancas.

-A la orden del día.

Comunicaciones oficiales

El honorable senado comunica haber san-

cionado definitivamente el proyecto de ley

que le fuera pasado en revisión poniendo en

vigencia para el corriente mes las leyes im-

positivas y el presupuesto de gastos del año

1919.

--Al archivo.

Peticiones particulares

La Federación de empleados de asilo] y hos-

pitales nacionales solicita aumento de sueldos.

(A la comisión de presupuesto).

-Obreros de la empresa Las Catalinas soli-
citan ser comprendidos en los beneficios de la
ley de jubilaciones de Ferroviarios, (A la co-
misión de legislación.).

-Los concesionarios para la const^.ueión

del puerto de Posadas reiteran su s)licitud

anterior do concesión de un ferrocarril eco-

nómico en el territorio de Misiones . (A la co-
misión de obras públicas).

SOLICITUDES DE PENSION

María Carmen Moyano de Salas, Ida Ga-
gliardo de Díaz. (A la comisión de peticio-
nes).

3

PROYECTO DE LEY

El senado y cámara de diputados, etc.

Artículo 1.1 - Créase una corporación au-

tónoma, con el nombre de "Instituto nacio-

nal de casas para trabajadores" que tendrá

a su cargo el fomento y la construcción de

casas higiénicas y baratas para los traba-

jadores.

Art. 2.- - 1:1 Instituto nacional de casas

para trabajadores tiene personería jurídica.

Art. 3°. - La dirección del Instituto na-

cional está a cargo de un directorio com-

puesto de la siguiente manera: Un presi-

dente, cuyo cargo será desempeñado por el

del Banco hipotecario nacional, un vicepre-

sidente designado por elección del directo-

rio, doce vocales, tres de los cuales serán

diputados elegidos nominalmente por la cá-

mara y un senador designado en la misma

forma por el senado. Duran dos años y pue-

den ser reelectos mientras dure su manda-

to. El director general de arquitectura de

la nación. El presidente o vicepresidente del

Banco de la nación. El presidente de la Ca-

ja de ahorro postal. El secretario de ha-

cienda de la intendencia de la capital. El

presidente del concejo deliberante de la ca-

pital. Un delegado de las sociedades coope-

rativas adheridas. T"n delegado de las socie-

dades de socorros mutuos acogidas a esta.

ley. El presidente de la unión industrial ar-

gentina. Todos los cargos del directorio son

gratuitos, con excepción del secretario que

se designe, quien será rentado.

cscarlato.dip
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realizar beneficios de gestión más considera-

bles, llevándolos a reserva. Y es prudente

que co nstituvan reservas para responder a los

dices que presenta una gestión de intereses la-

mobiliarios. Estos beneficios son reales, aun-
que no aparentes, p provenientes sea de la

amortización de las construcciones, sea sobre

la plus-valía (Le sus terrenos. No conviene des-

naturalizar el fin filantrópico de la sociedad,

y por eso se establece que en caso de liquida-

ción se devuelve a los accionistas su capital

con más un 30 ojo de esas utilidades acumu-

ladas en las reservas. La ley francesa de 26

de febrero autoriza hasta el 50 por ciento; la

italiana del 23 de enero de 1902 autoriza
hasta el 20 por ciento.

Otra do las disposiciones que ha de llamar

la atención porque contraría cierta rutina

criolla, es la preceptúa que han de formar

parte del directorio algunos legisladores.

No faltará quien sostenga que ello es con-

trario a la división de poderes; pero no es así.

La constitución autoriza a los legisladores pa-

ra que acepten comisiones del poder ejecutivo,

con permiso de la cámara respectiva. A ma-

yor razón la ley puede autorizar, por altas

conveniencias públicas, esta misión gratuita

emanada de la representación nacional.

Habrá algunos espíritus estrechos que en-

contrarán injustificado este aporte de pesos

25.000.000 con que contribuirá el estado, si es-

te proyecto llega a convertirse en ley, a la

vivienda obrera.

Pero hay en ello un deber emergente del

preámbulo de la constitución: asegurar "el

bienestar general" y hay, al mismo tiempo,

una conveniencia y un interés: "la, casa hi-
giéaica" es la salud preservada, y, por con-
secuencia la disminución de las cargas de la

hospitalización; "la casa barata" es salario
economizado o ahorrado, y, por lo tanto, ali-

vio para las instituciones de asistencia social

o de beneficencia. Es, además, en las cir-
cunstancias presentes la solución de una crisis.

Dividiendo la propiedad y haciéndola accesi-

ble al mayor número, se contribuye podero-

samente al orden social y se modera e] en-

carecimiento de la vida en uno de sus prin-

cipales factores.

La cosa bien vale la pena de dedicarle des-

de ya los 40 millones que prevé mi proyecto.

El aumento de la suma ya vendrá después por

el general convencimiento de la eficacia de

esta obra.

-Pasa el proyecto a la comisión de
legislación.
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PROYECTO DE LEY

El seouldo y cóneora de diputados, etcétera:

Artículo 1.° - Autorízase al intendente mu-

nicipal de la capital de la república, para cons-

tituir comisiones arbitrales de alquileres que

tendrán la facultad de resolver breve y suma-
iamente:

a) Sobre los reclamos que interpusieran

los inquilinos respecto de los aumentos.

de alquileres que les hubieran impues-

to los propietarios desde el 1.° de ene-

ro de 1919, hasta la promulgación de

esta ley.

b) Sobre los alimentos que se impusieran
en adelante.

e) Sobre lit fijación do los nuevos alqui-

leres.

Las resoluciones de estas comisiones se dic-

tarán "ex aequo et bono" y obligarán a

los propietarios hasta el 31 de diciembre de

1922.

Art. 2P Estas comisiones se compondrán

de un presidente designado por el intendente

y cuatro vocales, dos de los cuales serán ele-

gidos por los propietarios y dos por los in-

quilinos de acuerdo con la reglamentación que

al efecto dictará el concejo deliberante. Cua-

tro suplentes serán elegidos en la misma
forma.

Art. 3.° - Habrá una comisión por cada juz-

gado do paz y con el mismo radio que corres-
ponde a éste.

Art. 4.° - El concejo deliberante determi-

nará el personal rentado que auxiliará a di-

chas comisiones.

Art. 5' - Para la fijación de los alquile-

res, las comisiones se ajustarán a las siguien-

tes reglas:

a) No fijarán alquiler inferior al ocho

por ciento bruto de la tasación para el

pago de la contribución territorial, ni

aprobará aumentos que excedan del 25

por ciento de los alquileres vigentes

hasta el 1.° de enero de 1919.

b) Sólo atenderán los reclamos de los in-
quilinos que hubieren abonado el mes

de alquiler anterior a aquel en que
efectúe la reclamación.

c) Pondrán en conocimiento de la inten-

dencia cualquier transgresión de las or-

denanzas municipales que observaren

en las casas o habitaciones que visita-

sen con motivo de las reclamaciones,

como igualmente las mejoras higiéni-

cas que a su juicio deban practicar los

cscarlato.dip
4
PROYECTO DE LEY

cscarlato.dip



316 CONGRESO NACIONAL

Reunión núm. 7 CAMARA DE DIPUTADOS Mayo 19 de 1920

propietarios o inquilinos principales en

su Caso.

d) Si se tratase de sublocación, las co-

misiones no autorizarán di'ereccias

mayores del 25 0!o, entre el alquiler

originario y el de la sublocación.

e) Las comisiones no intervendrán en las

casos en que mediase contrato escrito.

Art. fi" - En el caso en que la comisión

arbitral no llegase a fijar el precio dentro de

los veinte dlas de interpuesto el reclamo, el

presidente lo deferirá (le oficio al juez de paz,

el cual lo resolverá definitivamente, oyendo

a la comisión si lo juzga necesario.

Art. 7." Toda infracción a la presente

ley se castigará con multas de 290 a 1000 pe-

sos; en caso de reincidencia se aplicará, ade-

más, la pena de arresto de cinco a diez días.

Es compentente el juez de paz con apelación

ante el juez correccional en torno.

Art. S.- Los gastos que demande la ejecu-

ción de la presente ley, así como la construc-

ción de galpones y depósitos que construirá la

municipalidad para el asilo provisorio de las

personas desalojadas y de sus muebles, se han

rán con los recursos que prevé el artículo si-

guiente.

Art. 9' - Créase una sobretasa de la con-
tribución territorial del 2 por mil anual de los

terrenos baldíos que txistiean dentro del pe-

rímetro formado por las calles Caseros, Jujuy,

Pueyrredón y Callao y Entre Ríos, exclusive,

y de 4 por mil para todas los terrenos bal-

díos y fincan de un solo piso que se hallen

dentro de perímetro formado por las calles

San Juan, Entre Ríos, Callao, paseos Leaudro

N. Alem y Colón. Este impuesto regirá du-

rante los años 1920, 21 y 1922, y su monto se

enrtegará sin cargo alguno por la dirección

de contribución territorial y patentes de la

nación. Si hubiere sobrantes se destinarán a

la mejora de los hospitales municipales. Toda

finca cine, se mantenga por el propietario des-

ocupada por más de 30 días, pagará una sobre-

tasa del 1 olo anual.

Art. 10." - hasta el 31 de diciembre de

1922 los términos actuales para el desalojo de

fincas urbanas se duplicarán siempre que el

locatario estuviera al día en sus alquileres.

Art. B.- - Los jueces no admitirán deman-

das de desalojo de las casas, locales o habita-

clones cuyos inquilinos hubieran reclamado an-

te la comisión hasta pasados seis meses de la

resolución del reclamo, a menos que se tratase

de inquilinos que adeudasen dos mensualidades.

Toda nueva locación se entiende lecha, por un

año ame sin estipulación expresa, y durante

ese tiempo no podrá alterarse el aquiler.

Art. 12' - Toda sentencia de desalojo se

hará saber a todos los habitantes de la casa

por medio de una cédula que se pegará en las

paredes interiores de la misma.

Art. 13." - Es nula toda cláusula que esti-

pule que los inquilinos no pueden habitar con

hijos menores y el propietario que tal cláu-

sula impusiere o pretendiese imponer, será cas-

tigado con una multa de 500 a 1000 pesos o

diez a treinta días de arresto y con ambas pe-

nas en caso de reincidencia.

Art. 14." - Esta ley durará en sus efectos

hasta el 31 de dicienflo de 1922.

Art. 15' Comuníquese, al poder ejecu-

tivo.

{ 3L Volina.

Sr. Molina. - Señor presidente:

El proyecto que tengo la honra de presen-

tar a vuestra consideración está informado

por graves y urgentes exigencias del momento
actual. Es, ante todo, nn proyecto de ley de

emergencia destinado a remediar la situación

difícil de vida que pesa sobre las clases media

y proletaria afligidas por el encarecimiento

inaudito-de la vivienda y de los artículos más

indispensables para la subsistencia.

Tal extremo encarecimiento reconoce múlti-

ples causas, algunas de las cuales son de ca-

rácter universal que no está en mis manos mo-
dificar y otras que, surgidas del abuso de los

propietarios y comerciantes, pueden y deben

repararse por una legislación firme y enérgica,

si bien transitoria o limitada a un período de
tiempo determinado.

La habitación, en algunas ciudades de la re-

pública y principalmente en la capital, ha lle-

gado a un costo tal que puede decirse sin te-

mor de equivocarse, que constituye un pro-

blemn. pavoroso de todos los hogares modes-

tos: el empleado y el obrero insumen no ter-

cio y a veces la mitad de sus entradas tota-

les en el pago de alquileres de casas o ha-

bitaciones mediocres y hasta malsanas.

Contémplese la situación del empleado que

gana de 200 a 300 pesos y al que se le exi-

ge un alquiler de 150 a 180 pesos mensuales.

,Es posible que con los cuatro o cinco pesos

que le quedan subvenga a las necesidades pro-

pias y de su familia, cuando el pan, la car-

ne, el vestido y el calzado lean llegado a pre-

cios casi prohibitivos? Y qué decir, honorable

cámara, del obrero que gana 4 o 6 pesos dia-

rios, cuando trabaja-, porque hay que deseon-

tarles las fiestas, a algunos los días de lluvia

y a todos los seriados, de desocupación o en-

fermedad?

El aumento de los alquileres se hace sin ta-

sa ?ni medida; no se trata va de algo normal
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y soportable; el abuso no tiene límites; son

muchos los propietarios que sin escuchar otra

voz que la de se codicia han sembrado la de-

sesperación y la miseria entro la enorme masa

de los que viven del trabajo diario.

La repercusión de estos escandalosos aumen-

tos de alquiler es colosal: el empleado y el

obrero, desesperanzados de la acción del parla-

mento y del gobierno, se refugian en un cri-

terio unilateral; no viendo cómo obtener el

abaratamiento de la vida, piden, reclaman, exi-

gen imperiosamente el aumento de su sueldo
o de su salario. Una vez que consigue el su-

acento se produce con sorpresa suya, un ma-

yor encarecimiento de la vida y por consi-

guiente una mayor insuficiencia del sueldo y

del salario; los presupuestos gubernativos ere-

cen y juntamente con ellos se multiplican los

impuestos; la edificación se encarece por el

mayor costo de la mano de obra y de los ma-

teriales y el pan, y los productos agrícolas, to-

do lo que exige la aplicación del brazo, sin

excluir los transportes, marcan nuevas líneas

en la escala ascendente de los valores.

Hay que abandonar un remedio, que es só-

lo un paliativo momentáneo de la enfennedad
y atacar a ésta en su raíz.

Hay muchos que buscan encontrar la causa
del aumento do los alquileres en la ley (le la

oferta y la demanda y se cruzan de brazos

una vez que han comprobado que el fenóme-

no se encuadra dentro de las leyes generales
de la economía política.

Sin duda alguna, el hacinamiento de las ma-

sas humanas en las ciudades tiendo a hacer-

se cada vez mayor, en virtud de la aglomera-

ción que provoca la grande industria y las

demás modalidades de la vida moderna, el he-

cho es universal, y, como la edificación no

crece en razón directa del crecimiento de la po-

blación, se produce el desequilibrio. Hay más

demanda y menor oferta, lo que se traduce en
aumento del alquile.

La acción que impone esta situación es, por

consiguiente, doble: es menester provocar y fa-

vorecer la edificación, pero, entretanto, han

que adoptar medidas de emergencia que ¡ni-

pidan la explotación y diré más: la estrangu-
lación de las clases trabajadoras.

La prinnera es de carácter permanente y

forma el objeto de otro proyecto que acabo

le presentar ; la segunda es transitoria; ie-

irá el tiempo prudencial para que volvmuos
a la normalidad.

Ya, y con el fin de ir solucionando el pro-

blema de la edificación, presenté, hace tres

años, un proyecto ordenando la edificación por

la municipalidad de la ciudad de Buenos ai-
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res de las avenidas diagonales, a base del prés-
tamo hipotecario. Si entonces se me hubiera
escuchado, tendríamos hoy 10.000 habitaciones
libradas al servicio público y no habríamos te-
nido que vender terrenos a un precio inferior
al de la expropiación.

Ahora se me objetará que la limitación del

monto de los alquileres que hoy propongo con-

tradice la ley de la oferta y la demanda y

ataca la libertad (le contratar y, por otra par-

te, se dirá que dicha limitación es contraria
al inmemento de la edificación.

Debo dilucidar ambas objeciones, seguro de

desautorizarlas por completo.

Estamos en presencia de lo anormal; desde

la guerra hasta hoy la ley de la oferta y la.

dennanda ha sido sustituida en el hecho por

el sistema del acaparamiento que, en todos los

pulses del mundo ¡la provocado una legisla-

ción represiva. Los alquileres no han escapa-

do en Francia, en Dnglaterra, en Italia, etc.,

a esa clase de leyes de emergencia. Así, en

Inglaterra los alquileres pueden sólo ser au-

mentados en 10 ojo durante tres años. En

Francia, además de numerosas leyes que sería

prolijo enunciar, el ministro de gracia y jus-

ticia presentó este año al senado un proyec-

to, cuyos artículos 6, 7 y 8 conviene transcri-
bir:

"Art. 6P - Durante el periodo do aplica-
ción de la presente ley (tres años) serán cas-

tigados con prisión de dos meses a dos años, y

con multa de 500 a 30.000 francos todos los

propietarios, administrado-es de inmuebles, ge-

rentes de hoteles y pensiones de familia y to-

da persona que, con un fin (le especulación ilí-

cita, ]maya aumentado abusivamente el precio
de los alquileres.

"Art. 7.- - Serán castigadas con la misma

pena las personas aludidas en el articulo pre-

cedente que con un fin de especulación ilícita,

hayan provocado o intentado provocan el al-

za ,le los precios do los alquileres por medios

cualesquiera j-, especialmente disimulando la

vacancia de los locales existentes en sos in-

nmuebles, hoteles y pensiones de familia.

' `Art. 8.- - Todo acuerdo organizado en-
tre las personas aludidas- en el artículo 1..",.
tendiente a provocar coi un fin de especula-

ción ilícita, el alza ele los precios de los al-

guileres. será castigado con prisión de dos'a

tres meses y con multa. de 50(1 a 30.000 fran-
cos .

lun cuanto a la libertad de contratar, es un
principio básico que respeto; pero ¿están se-

guros los que con ella argumentan que el pro-

yecto ataca en -calidad la libertad de con-

ti atar1
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Tratándose de los alquileres y de sus au.

mentes en nuestro país „.existe acaso en el

hecho la tan decantada libertad de contrataré

¿No es esta una mentira convencional? ¿Pa-

ra quién existe esa libertad? Es por ventu-

ra para el inquilino quo lleva el dogal y que

vuelve los ojos a todas partes y no encuentra

sino esta disyuntiva: o someterse a la expo-

liación o habitar a "Paria aperta"é Y co-

mo la autoridad no permite ubicar su hogar

en las plazas o en carpas como los gitanos,

la única libertad que tiene el inquilino es la

de pagar lo que le pidan, o costa tal vez de

diminuir el pan o la leche para sus pequeños

hijos.

Las medidas que propongo para la tasa-

ción de alquileres son transitorias; apenas si

durarán el tiempo indispensable para que esta

aguda crisis tienda a normalizarse. Cuando la

nueva edificación se haya operado, esta ley de

circunstancia habrá pa-cado. Quiere esto decir

que no puedo paralizar la edificación que, por

otra parte, se encontrará estimulada por la

ley do contribución territorial que habéis san-

cionado ya, a propuesta de la comisión de pre-

supuesto, la cual exonera de impuesto a las

mejoras.

Los gastos que origine este proyecto, si lle-

ga a convertirse en ley, se encontrarán amplia-

mente cubiertos con los recursos que ella mis-

ma establece y que, además de ser muy justos,

van encaminados a estimular las nuevas cons-

trucciones, gravando el baldío dentro de una zo-

na en que la propiedad edificada produce ren-

tas cuantiosas y seguras. Equiparo el baldío a

toda esa propiedad parasitaria (el vocablo es

perfectamente aplienble) ubicado en el centro

mismo do nuestra capital y que ostenta ve-

tustos edificios de un solo piso. Esos casuchos

no sólo afean la ciudad, sino que obligan a

la diseminación de la población y hacen más

costosos los servicios edilicios, substrayendo al

erario municipal cuantiosas rentas que debe-

rían producirle esas céntricas propiedades. En-

tretanto, esa propiedad vive a expensas del cre-

cimiento de la ciudad, sus duchos no hacen na-

da y capitalizan ingentes fortunas con el sim-

ple aumento del valor de la tierra. En realidad

san utilidades no ganadas por el trabajo acu-

mulado; y nada más justo que gravarlas con

una sobretasa del 4 o;oo. De sus dueños depen-

derá desgravarías; para ello les bastará con-

cordar con cl interés general, es decir, que le-

vantando nuevos edificios tendrán mayor ren-

ta y estarán exentos de todo impuesto por

esas mejoras. Las medidas que propongo, ho-

norable cámara, son de una urgencia que no

admite discusión; la crisis es terrible y el mal-
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estar, originado por el alza inconsiderada de
los alquileres, es un problema cuya solución es

reclamada por todos.

No podembs abandonar a los ciudanos, ni

a los comerciantes que explotados se tienen
que convertir en explotadores a sa vez, pues
para muchos de éstos el capítulo más pesado

de sus gastos generales es el alquiler.

En la sesión del 27 de enero do este año de

la cámara de diputados de Francia, el diputa-

do Lauche decía:

"Los propietarios, por falta de competen-

cia, son dueños de la situación y abusan de

ello.

"Es necesario que la ley intervenga para

reducir lbs excesos de los propietarios sin es-

crúpulos y, también, para impedir que el mal

continúe causando sus efectos.

"Hospedarse y encontrar locales para su in-

dustria o su comercio es una obligación para

todos.

"lSe puede permitir que se explote sin pie-

dad dicha obligación?

"Los inquilinos no deben ser abandonados

y se impone la intervención del legislador".

Si el orden social actual ha de mantenerse

es a condición de evolucionar de acuerdo con

las exigencias de una mayor justicia, despoján-

dose de todo odioso privilegio que explote las

necesidades de una parte de la sociedad en be-

neficio exclusivo do la otra parte. La demo-

cracia necesita probar que es eficaz para re-

solver los problemas que agitan al mundo en

esta hora difícil como lo son todas las de tran-

sición; ella debe probar que es apta, que tie-

ne dentro de sí misma los resortes indispensa-

bles para resolver por una evolución progre-

siva la vonvivenia de los hombres dentro de

normas justas, y si descuida emplear esos re-

sortes, no hará sino desacreditarse y dará pío-

bulo a la revolución en pro del gobierno de cla-

se, nuevo Jordán en que ha purificarse el

mundo, según unos, o piélago, según otros,

en que se ahogará el estado o surgirán nuevas

formas de injusticia colectiva.

Es pues, urgente reaccionar contra estos

abusos del capitalismo ciego que, a medida que

el riesgo de no alquilar ha diminuido, a me-

dida que la seguridad del cobro de los alqui-

leres ha aunmentado, aumenta también esos al-

quileres. ;Y qué aumentos, honorable cámara!

Hay alquileres aumentados dos y tres veces en
el año y no son aumentos de 10 o 15 por cien-

to, pues algunos van hasta doblar los alquile-

res de 1918!

¡He ahí ara moral bastante rara! Una mo-

ral que echa leña a ha hoguera, y exaspera a

las clases trabajadoras.
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Esos señores propietarios contribuyen a la

revolución y al desorden en una proporción
que ni siquiera sospechan. No todo el males-

tar social proviene de la propaganda maxima-

lista disolvente; nadie conspira tanto contra
la sociedad copio ese capitalismo delirante que

tiende a hacer odiosa la vida y que es res-
ponsable del descrédito institucional de la so-

ciedad actual. En voz de robustecer el orden

individualista, lo desacredita y obliga cada

vez más a la intervención colectiva. Los que

no somos exclusivamente doctrinarios, los que

pensamos que es insensato romper los moldes

en los que se ha formado la vida colectiva

al través de las edades, los que no concebimos

el aniquilamiento de la libertad individual,

pero creemos que la intervención colectiva

tiende a ser cada vez mayor por las exigencias

del progreso y las modalidades de la vida mo-

derna, en una palabra los que no somos indivi-

dualistas tendenciosamente ni socialistas, pen-

samos en la evolución hacia una economía po-

lítica de mayor justicia social, dándole el ele-

mento ético, sin el cual la ciencia nombrada

acusará hechos mas o menos exactos, dará las

reglas que rigen la riqueza, pero carecerá de

las virtudes necesarias para mejorar el mundo.

Antes de terminar esta exposición de mo-

tivos, séame permitido hacer notar a vuestra

honorabilidad que el proyecto no lleva mi ata-

que a los propietarios, impidiendo una justa

remuneración de los capitales por ellos inverti-

dos. Por ello es que acuerda una remuneración

que no podrá ser inferior al 8 por .100 de la ta-

sación para el pago de la contribución directa

o territorial. Establecer una tasación del va-

lor de la finca en cada caso hubiera sido un

procedimiento largo y engorroso y por eso me

atengo a la avaluación general.

Podrá, sin embargo, objetarse que la valua-
ción fiscal es casi siempre inferior al valor real

del inmueble. Esa es un corruptela que debe

desaparecer de nuestro sistema fiscal. La ava-

luación debe ser más o menos real y lo que

debe hacerse si el impuesto resultara muy one-

roso es rebajar la tasa, pero no la valuación.

Y bien, disponiendo la nueva ley de contribu-

ción territorial succionada ya por vuestra ho-

norabilidad para este asno una nueva avalua-

ción general, está en manos de los propieta-

rios pedir una tasación que responda al va-

lor real. Se ganará con ello: primero, porque

el fisco percibirá mayor -renta, y segundo,

porque los alquileres se tasarán al 8 dio del

valor real, con lo cual los capitalistas no ten-

drán de que quejarse y los inquilinos se libra-

rán de lo arbitrario. Tendremos toda la esta-

bilidad tan necesaria a cada ciudadano para
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arreglar su vida de acuerdo con su presu-

puesto.

Es posible, señores diputados, que la fór-

mula que propongo para resolver el problema

del alza de los alquileres, pueda ser susti-

tuida por otra más perfecta o más inteligen-

te; pero lo que no hay que dudar es que hay

que hacer algo y que hay que hacerlo pronto;
lo reclaman millares de hogares y lo exige el

interés general que está por encima del in-

terés individual por importante que éste sea.

La cámara emanada del pueblo no puede

volverle las espaldas y menos abandonarlo en

estos momentos de angustia: son los trabaja-

dores, son los pobres, son la mayoría, los que
reclaman vuestra acción; ella es, lo repito, tan

urgente que toda dilación sería imperdo-
nable.

--Destinase e] proyecto a la comisión
de legislación.

5

PROYECTO DE LEY

El ,ettodo y cd moro de dilnilados, etc.

Artículo 1 .- -- Les títulos de escribano ex-
pedidos antes de la vigencia de la presente ley

por las cámaras y tribunales superiores de

justicia uncionales o provinciales e institutos

universitarios o poderes ejecutivos provincia-

]es, tendrán la misma validez que los que con-

ceden las universidades de la nación.

Art. 2" Comu iquese al poder ejecutivo.

Jocdanto I%ernández. -- Juen Luis Fe-
rrorotti.

Sr. Fernández (J.). - Señor presidente:

Antes de que la ley que la dispuesto que

la carrera del notariado debe cursarse en las

facultades de deroclio de la nación y que ellas

son las únicas habilitadas para conceder los

títulos ele escribano, estos profesionales hicie-

ron sus estudios, rindieron sus exámenes y ob-

tuvieron su título de acuerdo con las leyes an-
teriores.

Por lo que respecta a los escribanos de ]a

capital de la república, equiparar sus títulos

con los que ahora expiden las universidades

es una consecuencia lógica del carácter ya na-

cional que tienen, obtenidos conforme a la le-

gislación vigente en la época en que fueron ex-

pedidos, de la misma manera que en cuanto a

su validez y prerrogativas se consideraron en

otro tienipo los títulos de abogado expedidos

por los tribunales superiores de justicia de

la nación, respecto de los cuales no se hizo

cscarlato.dip
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